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li. Los cuetlaxteca tomaron los cadáveres, por la parte inferior ~es 
sacaron ]os intestinos que les revolvieron por la, garganta, los. h'.n­
chieron de paja, pusiéronles ricos vestidos, les sentaron en d1stw-
uidos asientos y poniéndoles delante comida, les decían: "Comed, 

~señores nuestr~s y holgaos: catad aquí comida y bebida y :ruta Y 
"suchiles •. (1) ¡qué mts queréis? Comed; có~o, ¡no comern1 E:n­
"tónces Tepetecuhtli viendo que no comían diJo: ¡Cómo no comeia1 
"debeis de estar enojados: er.ha,\los por ahí; y as! los to1;1~ron Y los 
"echaron á ]as aves y béstias." (2) Los rebeldes particip~ron _el 
hecho á los tlaxcaltec~, quienes respondieron estar aquello bien eJe­
cutado, y quedaban disponiendo sus guerreros para cuando fuera 

ocasion. 
Trajo á Tenochtitlan la infausta nueva un pasajero de. Tepey~-

1 mediatamente convocó Motecuhzoma á. los reyes ahados, pl· 
cae.o . J"dál 
diéronse los contingentes á los pueblos sometidos, sa 1en o a ven-
ganza un poderoso ejército. Los pueblos de la costa, poc~ acost~m­
brados á los ejercicios de la gnerra, fueron pronto desbaratad~s .. en 
el furor del combate los rnacehuales, (3) s?ltaro~_ las armas pidien­
do ser escuchados; oidos por los jefes móxwa, d1Jeron, no ser el!°? 
respousablés de la accion cometida, sino sus señores Tepetecnh:li 
y Atonaltenctli, incitados por los tlaxc~lteca: los te~ochca respond1e-

stá bien os perdonamos pagaréis doblado tnbnto Y os apode­ron, e , 1 d' l 
rais de vuestros señores, para que sean castigados segun 1sponga e 
emperador. Aceptado el conve~i~, los vencedores tornaron ~ Te-

. ht'tl en donde fueron rec1b1dos cou los honores del tnunfo, noc I an, . . 'd . d 
Motecubzoma dió recompensas á los guer_r~ros d1stmgm os, sien o 
una de ellas, recibir por esclavos á los pr1S1oneros, pues so'.o pocos 
fueron sacrificado~ á los dioses. En cuanto -á Tepetecuhtlt y Ato­
nalt6uctli, fueron apúsionados por sus súbditos, aunque desp~es lOI 
dejaron libres y en su gobierno; pero Motecuhzoma l_os sentenció á ser 
de ollados por su rebelion, sentencia que fueron á e_¡ecutar el Cuauh· 

g 1·. - .... nochtli y el Tlilaucalqui: los cuetlaxteca e 1g1eron nuevos seno • .., 

(l) 81.ldúler, ramilletes: se presentaban á los señores y superiores en señal de res­

peto. 
(2) l', Dorán, cap, XXl'V, . 
(a) Maahuall.> vas&llo, Díbase este nombre, la gente menuca de las c1udadel J 

de los pueblos, pei!ieros, en contraposicion de Ml>leB. 
¡ f • 

/ 
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suj:tos al gobernador méxica, Los fementidgs tlaxcalteca, no pa­
recieron con poco ni con mucho auxilio. (1) 

XII calli 1465. Los Códices Telleriano--Remense y Vaticano 
colocan en este año un combate con Cozcatlan, acerca del cual n~ 
encontumos pormenores. El intérprete del Telleriano no va de 
acuerdo con las pinturas, pues escribe: "Año de 12 Casas y de 1465, 
"yendo la provincia de Chalco á dar guerra á la provincia de Tlas­
"calla y Guaxoxingo (sic,) vinieron los mexicanos por las espaldas y 
"se señorearon de la próvincia, la cual quedó sujeta á los mexicanos 
"desde este año. Dicen todos los viejos, que desde este año 1465 
11 f ' en que ué esta guerra entre Mexicanos y Chalcos, usaron sacrifi-
"car hombres tomados en la guerra, porque hasta aquí, no saerifica­
"ban sino anim_ales y á los hombres los sacaban sangre de sus cuer­
"pos." No es exacto que en este año quedara snjeta á México la 
provincia de Chalco, ni mucho ménos que con este motivo comenza­
ran los sacrificios humanos en Tenochtitlan: tal vez quiera decir, 
que la práctica de los sacrificios en Ghalco, tuvo principio en este 
año, lo cual no aparece tampoco verdadero. 

A principios del año, murió el señor de Chalco rlamado Tlaltzin­
teuhtli, "con su muerte cesó la guerra chalqueña en Amequemecan, 
"y desde entónces no tuvieron á ningun jefe en el gobierno, é iban 
"á pagar su tributo á Tlaltecahnacan. Algunos aseguran que en 
"este mismo año, se destruyeron lós de H uexotla." (2) 

"En este año comenzó el Coatequitl (3) en México Tenochtit!an . ' "para reparar el caño del agua y meterla de Chapoltepec á México, 
"en tiempo en que aún estaba gobernando Motecuhzoma Ilhuica­
"mina, qnien recibió el consejo para tal empresa del gran Nezahua.1-
"coyotl" (4) 

Los chalca fueron empklados en la construccion del acueducto, y 
en fabricar grandes edificios en México, Texcoco y Tlacopan, ha­
ciéndoles acarrear los materiales; los trabajos fueron tan escesivos , 
que hasta las mujeres fueron compelidas á tomar parte en la labor. 
Faltaron brazos para cultivar la tierra, de lo cual resultó hambre en 

(1) Durin, cap. XXIV.-Tezozomoc, cap, 84: y 35, MS. 

(2) Anales de Cuauhtitlan, MS. 

(3) Obra pública 6 de comunidad, 

m Anales de CuaubtiUan, MS. 
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la provincia de Chalco: familias enteras tuvieron que abandonar 
sus hogares buscando refugio, principalmente en Texcoco, en don­
de Nezahualcoyotl hizo labrar chozas para albergarlos, distribuyén­

doles pródigamente vestidos y alimentos. (1) 
Hllcia este tiempo la ciudad de Tenochtitlan, estaba en gran opu­

lencia. Sin producir casi nada de por si, recibla profusamente de 
los pueblos vencidos cuanto habla menester, ya parn su comodidad, 
ya para recreacion y lujo. Toda clase de mantenimientos en semi­
llas, frutas, carnes y pescados¡ vestidos ricos para el rey, de ménos 
importe para los nobles, m~s ó ménos finos para las clases inferio­
res, é !olimos para los esclavos, y de todo as! para hombres como 
para mujeres¡ oro, plata, plumas; piedras preciosas, joyas de valla¡ 
pieles curtidas y al pelo, de los cuadrúpedos conocidos; aves y ani­
males vivos, llevando la idea de ser dueños de todo lo existente, 
hasta exigir culebras ponzoñosas y no ponzoñosas, vivas y mansas, 
y traídas en ellas, cientopiés, alacranes, arañas y otras muchas sa­
bandiji1s¡ loza y vasos de diversas formas, comunes 6 pintudas; pa­
pel, colores, flores y plantas al'omáticas¡ piedra, cal, madera y otros 
materiales de construccion¡ on fin, cuanto la naturaleza pro,lucla, 
el capricho podia inventar, 6 aquella industria podla producir. (2) 

En la parte administrativa, Motecuhzoma instituyó tribunales pa­
ra la admihist1·acion de justicia; fnndó en los barrios escuelas y se­
minarios para que los jóvenes fuesen educados e,1 las prácticas reli­
giosas, recogimiento y buenas (·ostumbres, haciéndolos trnbajar de 
continuo y aprender la escritura, la historia y demas conocimientos 
civiles; di6 gmndes privilegios y exenciones al cuerpo de sacerdotes, 
poniendo empeño en la frecuencia y ostentacion del culto¡ publicó 
leyes contra los criminales, verdaderamente duras contra ladrones y 
adúlteros. Mayor cuidado puso en las disposiciones suntuarias, pues 
tenian por objeto separar profundamente á nobles y pecheros, hasta 
dar & los primeros la respetabilidad de los dioses. El emperador no 
podla salir en ptlblico sino á cosas necesarias y forzosas, sus vestidos 
é insignias eran sólo para él; y pena de la vida, ninguno podla usar• 
los semejantes: los nobles, los guerreros, los sacerdotes, los plebeyos, 
tenlan prescritos sus trajes y adornos, comprendidos el color y la 

(!) Jxtlib:ocbiU, bi.aL Cbicbim, cap. {6. MS, 
(2) p, DuráD, cap, XXV.-Tezozomoc, cap. treinta y seis. MS. 
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, n e mner e, mnguno pu ,era ponerse lo hechura sin que con pe o. d t · d" 
que no le correspond!a, SOio el rey y el Cihuacoatl podlan estar cal­
zados d~ntro de pala~io¡ los nobles tratan sandalias por la ciudad; 
se perm,tla_ á los vahen tes traer el cactli de nequen, miéntras la de­
mas gente 1b~ con e! pié desnudo. Sólo los grandes y señores valien­
tes podlan edificar casas de altos y poner ciertos techo, puntiagu­
dos ~ uso de chichimeca. Cada clase tenla demarcados los adornos 
Y peinad? de la cabeza, orejas, pecho, brazos y piernas, con snjecion 
al material y figura á cada clase correspondiente. El intento princi­
pal era la separacion de las clases. (1) 

Estando l\Jotecuhzoma en tanta majestad, quiso enviar mensaje­
ros _á ver e'. lugar de donde los méxica hablan salido. Llamado el 
ancia~o primer sacerdote Cuauhcoatl para que dijese Jo que en la 
matena sabia, respondió que sus antepasados hablan morado en "un 
::folie~ Y dichoso lugar que llamaron Aztlan, que quiero decir blan­
,.°ºra. en este lugar hay un gran cerro, en medio del agua, que lla­
"~aban Culhuacan, porque tiene la punta algo retuerta hácia aba­
,.J°• Y á esta causa se llama Culhuacan, que quiere decir cerro tuer­
.,to. ~n este cerro habla unas bocas 6 cuevas ó concavidades donde 
}abitaron nuestros padres y abuelos por muchos años: alll tuvieron 
mucho _descanso debajo de este nombre .llfexitin y Azteca." .A la 

explorac10_n_del lugar maroharon !os principales hechiceros y nigro­
mantes, ~\Cleron sus conjuros y evocaciones, trasformándose en di­
versos ammales, logrando en esta forma llegar hasta la orilla del l&­
g? de Culhuacan, en donde recobraron la tigura humana. Ent,ónces 
v1er~n gentes andar por el agua en canoas; hablaron con ellos des­
cubnendo ser de su miEmo idioma, y sabiendo el intento que t~alan 
Y lo_s presentes de que eran portadores para CQatlicue, madre de 
Hmtz1lopoch~li_, los pasaron en sus barcas hasta ponerlos en el cerro 
central. . Recibidos por un anciano, ayo de Coatlicuc, subiendo el 
cerro •_mba, cómo en la parte superior todo es arena menuda, los 
mensaJeros quedaron hundidos hasta la cintura, mióntras el anciano . 
snbla y bajaba con la mayor soltura. Siéndoles imposible seguir 
~delante, entregaron los presentes que llemban, saliendo una mu­
~er á verlos, vieja, fea fuera de ponderacion, el rostro lleno de sucie-

ad y negro, la cual llorando, entre otras razones les dijo, ser elfa 

(2) P. Durán, cap. XXVI. 
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Coatlicue, madre de Huitzilopochtli; teala muy grandes quejas de 
su hijo "y de cómo lo esperaba y lo que le dejó dicho, que en cum­
"pliéndose cierto tiempo habla de ser echado desta tierra, y que se 
"habla de volver á aquel lugar, porque la mesma órden qne habla 
"de sujetar las naciones, por esa mesma órden le habían de ser qui: 
"tadas y privado del dominio y señorlo que sobre ellas teaia." (1) 
De estas relaciones fabulosas se encuentran en la historia de todos 
los pueblos, y como dice el Sr. D. Fern~ndo Ramlrez: ''Ellas son de 
grande interés para el estudio filosófico, porque coniucen al conoci­
miento del estado intelectual y moral de la nacion que las profesa 

como creencia." 
Vueltos los exploradore(á México y dada su relacion á Motecuh­

zoma, preocupóse con las noticias que le traían, y deseando saber 
cuáles serían las gentes que contra ellos prevalecerían; "mirando y re­
uvolviendo sus antigüedades y escrituras y profecías, hallaron que 
"ciertos hijos del sol hablan de venir de Oriente á echar de la tierra 
"á su dios y á ellos destruillos." (2) Se comprende bien; aquella re­
lacion apócrifa no fué más que la envoltura fantástica con que el 
vulgo revistió 1~ antigua idea que le inquietaba: la profecla de Que­
tzalcoatl prometiendo la venida de los hombres blancos y barbados. 

La preocupacion debla ser general en aquella época, pues cuando 
. la fortuna parecla sonreír al rey filósofo Nezahualcoyotl, descubri-

1 

moa que le roía el corazon una secreta inquietud por la suerte futu-
ra de su pueblo; algunas de sus poesías respiran melancolfa, por el 
recuerdo de las predicciones de otro tiempo. En el Xompancuicatl, 
canto de primavera, dice: "Oid lo que dice el rey Nezahualcoyotzin 
"en sus lamentaciones sobre las calamidades y persecuciones que 
'han de padecer sus reinos y señoríos. Ido ']_Ue seas de ésta pre,en­
"te vida á la otra, ¡oh rey Yoyontzin! vendrá tiempo que serán dese­
"chos y destruidos tus vasallos, quedando todas tns cosas en las ti­
"nieblas del olvido: entónces de verdad no estará en tus manos el 
"señorlo y mando, sino en la de Dios." En otro canto se expresó: 
"Entónces serán las aflicciones, las miserias y persecuciones que 
"padecerán tus hijos y nietvR, y llorosos se acordarán de tl, viendo 
"que los dejaste huérfanos en servicio de otros extraños en su mis-

(1) P. Durán, cap. XXVII. 

í2) P. Durán, cap. XXVIIL 
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"ma patria Acolhuacan; porque en esto vienen á parar los mandos, 
"imperios y señorlos, qne duran poco y son de poca estabilidad. Lo 
"de esta vida es prestado, qne en un instante lo hemos de dejar, co­
"mo otros lo han dejado; pues los señores Cihnapatzin, Acolhnahua­
"catzin y Cuauhthontezoma, qne siempre te acompañaban, ya no 
"los ves en estos breves gustos." (!) 

XIII tochtli 1456. ''Tuvo el mayor placer el gran Nezahualco­
"yotl de irá conducir y meter el agua de Chapultepec á México Te­
"nochtitlan, acompañándolo con mucha solemnidad y regocijo los de 
"Tepeyacac, que iban sirviendo de directores. Cesó entónces el tra­
"bajo que tenlan los de la ciudad de ir por agua buenl\ y saludable 
•'á Atlicuihuayan. Se dice que este mismo año, aunque no goberna· 
"ba todavía Axayacatl, ecM éste de sus po.sesiones á los de Tepe­
"yacac, al tiempo que Xochicozcatl gobernaba en Cuaubtitlan." (2) 

Sin que podamos fijar la fecha, Motecuhzoma envió mensajeros 
á los habitantes de Coatzacoalco pidiéndoles oro en polvo, conchas, 
caracoles y productos de sus mercados; diéronlos de buena voluntad 
mas al pasar los enviados y mercaderes por las tierras de Huaxya­
cac, (Oaxaca), en la poblacion llamada Mictlan, les salieron los mix­
teca, los robaron y mataron, dejando los cadáveres fuera del camino 
para ser devorados por las auras. Unos tratantes de Amecameca · 
d. ' ieron la noticia en l\iéxico al emperador, quien difirió la venganza 
hasta la reedi6cacion del teocalli mayor, á cuyo estreno dedicaba los 

1 

prisioneros. 
En efecto, el incansable y religioso Motecubzoma estaba ocupado 

en construir de nuevo el templo de Huitzilopochtli. Derribado el 
antiguo de tres escalera•, se pmo mano á. otro en la forma que de­
finitivamente tuvo. Segun las noticias de los cronistas, tenía la base 
de largo ciento veinticinco brazas por noventa de ancho, siendo la 
altura de la obm veinte brazas; la cara principal quedaba al Sur· 

. ' con una sola escalera de ciento veinte escalones. Nezahualcoyotl con 
sus súbditos quedó encargado de construir el frente; Totoquihuatzin 
con los tepaneca tuvieron el lado opuesto; los de Chalco fabricarlan 
el lado derecho, y los de Xochimilco el izquierdo: los demas pueblos 
del Valle y de la Tierra Caliente acudirían con cal, arena, piedras 

(!) Ixtlihochihl, Hist, Chichim, cap, 47. MS. 

(2) Anales de Cusuhtitlan, MS. 

• 
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labradas y cuanto más se les pidiera. Distribuido el trab&jo, Mote­
cohzorna di6 grandes rego los á los señores, procediéndose inmediata­
mente á la labor. (!) 

Comenzóss el dia ce tccpatl. El terreno fué estacado sólidamente y 
se puso encima una capa de argamasa; en aquel cimiento se colocaron 
polvo de oro y piedras preciosas, dadas por nobles y pecheros como 
ofrendas al dios; despues se impuso la obligacion á las ciudades, que 
por turno trafanjoyas y metales preciosos para poner entre la mezcla 11 

cada braza de altura. "Concluido el edificio en ciento y veinte gra­
"dos (gradas de la escalera), de alto, pareciéndoles qae bastaba, edi­
"ficaron sobre lo alto la cuadra donde había de estar la im:tgen del 
"ldolo, toda edificada de.grandes estátuas de piedra y de bestiones 
"de diferentes fi~uras y maneras las cuales servlan de lumbrales, o , 

"esquinas y remates, todas puestas á fin y conte~placion de ciertas 
"supersticiones, porque á unos llamaban ichnicatzitquique, (2) que 
"quiere decir, los que tenían el cielo, que estaban puestos de suerte 
"que parecía que toda la cuadra estribaba sobre ello~: á otros llama­
"ban petlancontzitzquique, (3) que quiere decir, los que tenían los 
"vasos y insignias divinas, que eran unas mangas de plumas muy 
"ricas

1 
que eran como mangas de cruz y eran como guiones ó mues­

"tras de que aquel templo ern de Huitzilopochtli. Los que quisieren 
''ver estas estatuas y bestiones, en las casas reales las verán fijadas 
"por aquellas esquinas. (4) 

Ya que la obra iba á su fin, se pregonó la guerra entre señorea 
aliados y sometidos contra los bárbaros de Huaxyacac. Marchó con­
siderable ejército, el cual asaltó con tanta furia la ciudad, qu~ en 
breve quedó tomada: en balde pidieron merced los vencidos, la ór­
den del emperador era la destruccion completa de la puebla y asl 
fué cumplida; quedaron los teocalli quemados y destruidos; derriba­
das y saqueadas las casas; frutales y sementeras talados; la pobla• 
cion pasada á cuchillo, fuera de los hombres hechos prieioneros para 
el sacrificio· en yermo quedó convertida la ciudad, pues ni los ani­
males fuer~n perdonados. El ejército, á la vuelta, fué recibido en 

(1) Durán, cap. XXVIII.-Tezozomoc, cap. treinta y siete, MS. 
(2) ·rezozomoc escribe acertadamente 11Ttzitzimime é llhuicatzüzi.q_uique, &ngelel 

de aire sostenedores del cielo." 
(3) Tezozomoo, •1Petlacotzitzquique, tenedores del tapete de ce.6.a.•• 
(4) Durán, cap. XXYIII, 
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México con los honores del triunfo; lo,1 cautivos entraron dando gran­
des alaridos, haciendo el saludo de costumbre al dios y al empera­
dor. No todos los presos fueron por entónces sacrificados, porque el 
templo no estalia terminado; faltaba la piedra puntiaguda para el 
srcrificio, varios de los adornos y "el Espejo relumbrante que ha de 
representar al sol." (1) Tan grande fué el estrago, que para repoblar 
li Huaxyacac, envió Motecuhzoma una colonia de méxica , tepaneca 
y acu\hua, al mando de Atlazol, hijo de Ocelopan, en calidad de go­
bernador ó virey. (2) 

Hácia esta época Nezahualcoyotl ensanchó los lindes de los bos­
ques, hasta entónces fijados con pena de la vida· á quien los traspa­
sara. La causa fué ésta." Andando una vez disfrazado en hábito de 
cazador, encontró á un niño miserable que andaba recogiendo los 
palitos caidos por el suelo. ¡Por qué no entras, le dijo, la montaña 
adentro? ahf hay IUUCha leña seca que podrás llevar.-No pienso ha­
cer talcos~, respondió el rapaz, porque el rey me quitarla la vida. 
-¡Quién es el rey? preguntó Nezahualcoyotl.-Es, contestó el ni­
ño, un hombrecillo miserable, que quita á los hombres lo .que Dios 
les da á manos llenas.-Insistió el rey en que pasara los limites, 
pues nadie lo veía ni podía llegar á noticia del monarca, con lo cual 
exasperado el muchacho, le dijo que quien tal aconsejaba debla ser 
enemigo de sus padres, pues solicitaba cosa que pudiera coetarle la 
vida. Al dia siguiente, Nezahualcoyotl hizo traer al niño con sus 
¡,adres, quienes se presentaron tristes pensando iban á recibir algun 
castigo; el rey les habló benévolo y despidió colmados de presentes, 
dando gracias al muchacho por la leccion recibida. Dióse entónces 
ór<l~n de que todo el mundo pudiern penetrar en los bosques para 
aprovechar leña y madera, con pena de la vida á quien derribara un 
árbol. (3) 

En otra ocasion, estando Nezahualcoyotl á un mirador de su pala­
cio, se puso á descansar debajo un leñador con su mujer; al dejar so­
bre el suelo la pesada carga, alzó lo,1 ojos y mirando la magnificencia 
de los palacios, exclamó:-EI dueño de toda esta máquina estará har­
to y repleto, miéntras nosotros estamos cansados y muertos de ham-

(1) Duráa, cap. XXVIII.-Tezozomoc, cap. treinta y ocho. No consta la conquis 
ben loe Anales, aunque sí en 111 matrícula de tributos, lám. XLVII. 

(2) Duráu, cap. XXIX, 

(3) htlilxocb.itl, Hist. Chichim, cap. 4G. -Torquemada, lib. II, cap, LI. 
TOll. III.-42 
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bre.-Calla, intermmpió la mujer, no te oiga alguno Y por tus 
palabras seas castigado.-Oida la con\'ersncion, Nezahualcoyot~ ma_n• 
dó un criado llevase al leñador y á su mujer á la sala de auchenc1a: 
ambos llegaron temblando. iQué dijiste1 le preguntó el rey, dime la 
verdad.-El leñador la dijo.-No murmures de tu señor Y rey na­
tural, prosiguió Nezahualcoyotl, porque las paredes oyen. Te parece 
quo estoy repleto y harto al ver mis palacios y poderlo, mas no ad­
viertes el trabajo que me agobia al.mantener en justicia y regir un 
reino tan poderoso como éste. Toma, añadió dándole un regalo con• 
siderable con esto vivirás satisfecho y feliz, miéntras yo con la má­
quina de

1 
mis palacios paso una vida llena de zozobra y afticcion. (1) 

Otras anécdotas se refieren del monarca te!tcocano, quien dejó me­
moria entre los pueblos'.del¡Valle de otro Haroun al Raschid. 

I acatl H67. "Ocurrieron los chalen ante el viejo Motecuhzoma, 
quejándose de q;e los tlacochalca hablan taladrado su templo, Y en 
tal virtud suplicaban que por mandato se les precisase á repararlo. 

Motec11hzoma mandó hacerlo asL" (2) 
Los Cóclices Telleriano-Remense y Vaticano presentan un suceso 

cuyos pormenoresno hemos alcanzado. El intérprete del Telleriano 
dice: "Año de una caña y de 1467, tuvieron una gran batalla los 
"mexicanos y los tlax.caltecas entre)os términos de Tex.cuco Y Tlax.­
"calla, en un cerro que ellos llaman Tliliuhquitepec, que quiere de­
"cir Cerro Ne•ro." Este cJmbate fué religioso, segun el pacto de la 

o • 

guerra florida. 
Sin duda por eruulacion, Nezahualcoyotl construyó en Texcoco 

un gran templo á Huitzilopochtli, terminado en este año. En la 
fiesta del estreno compuso nueva cancion el rey ¡ioeta, c¡ue decla: 
"En tal año como éste se destruirá eEte templo que ahora se estre­
"na. ¡Quién se hallará presente! tSerá mi hijo ó mi nieto1 Entón• 
"ces irá á diminucion la tierra y se acabarán los señores; de suerte 
"que el maguey siendo pequeño y sin sazon, será talado; los árbole1 
"siendo pequeños darán malicia, deleites y sensualidad, estaríln en 
·'su punto, dándose á ellos desde su tierna edad los hombres Y mn• 
"jeres, y unos á otros se robarán las hacic~das. Sucederán cosas pro· 
"digiosas; las a1•es h~blarán y en este tiempo llegará el árbol de 

{1) lxtlili:ochitl, Hiet. Chichim, cap. 46. 

(2) Anales de Cuauhlillan, MS. 
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")a luz y de la salud y sust,mto. Para librará vuestros hijos de es 
"tos vicios, haced que desde niños se den á la ~irtud y trabajo." (1) 

Para perpetuar su memoria, Motecuhzoma hizo reunir á los can• 
teros y entalladores de más nota, á. fin de que labraran su retrato y 
el de Tlacaelel en las peñas del cerro de Chapultepec, el manda­
to fué prontamente ejecutado, quedando las figuras á contento del 
emperador. Cuando fué á verlas, dijo al Tlacaelel: "La obra me ha 
"gustado muy mucho, y en otros tiempos recien venidos los mexi­
"canos á estas partes mandaron labrar y edificar al dios Quetzalcoatl, 
"que se fué al cielo, y dijo cuando se iba que él volverla y traerla 
"~ nuestros hermanos; y esta figura se hizo en madera y con el tiem· 
"pose disminuyó que ya;no hay memoria de ella, y ha de ser ésta re­
"nova,la por ser el dios que todos esperamos que se fué por la mar 
!'del cielo." (2) Siempre las reminiscencias de las promesas de Que­

tzalcoatl. 

(1) Jxtlilxochit~ Hist, Chicbim. cap. 47. MS. 

(2) Tezoiomoc, cap. cuarenta. YS.-No sólo Yotecuhzoma Ilhuícamina se hizo 
retratar en lns rocas de Chapultepec, sino que fué costumbre de sus sucesores. Ga­
ma dice en la descripcion de las.dos piedras, § l.'.il:-"Hasb aquel tiempo (siglo 
XVIII} y muchos nnos despues, permanecieron dos hermosas estatuas de grande 
magnit11d, ouriorr.tmente grabadns de bajo relieve en dos durísimos pefiascos del ce· 
rro d·J Chapultep3c, una mayor que otra: la que miraba á la parte del Norte repre­
aentP.ba al rey A.nyacatl, y la otra. quo:mirnba á la ciudo.d por el rumbo del Oriente, 
en retrato de su hijo el gran emperador Motecuhzoma. La primera no alcancé yo á 
ver¡ pero existí!\ aún en principio de este siglo (XYII[J, como me asegure.ron varias 
persouo.s que la vieron: des pues se dió órden de picarla, y o.sí borrada, vi lo. pcoa 
donJ.e estuvo _esculpidn., cu nudo veía juntamente la segunda que permaneció grabada 
con gran. perfeceion, hasta los afios de 1753 ó 754 en que tambien Re mandó bo· 
nv."-De estas esculturas, dice el Sr. D. Fernando Ramírez:-"Era una alto relie-
1'6 esculpido en una roca de Chapultepee, que da vista al Oriente. De ella sólo exis­
ten r~stos enteramente desfigurados, tanto de la figura como de la fecha. De esta, 
úicamentese percibe con claridad el carácter Ce acatl, correspondiente al ali.O 1407, 
treoedespues del en que comenzó 11\ grande hambre." Nosotros hemos visto un relie-
1'8 hácia. el pie del cerro, un tanto.oculto por la maleza seca del invierno, destrozado 
por barrenos de pólvora; buscamos despues paro. estudiarla, siu lograr dar con ella. 

Lástima. grande que todas estas obras de nuestra antigüedad vayan desapareciendo 
4 manos de es túpidos destructores. En los dias inmediatos á la conquista, las esta­
iau, piedras conmemorativas y relieves, abundaban por todas p!lrles. De esas escul­
turas muchas fueron despedazadas, otras puestas en loa cimientos de las casas, eien­
do 111,bido que en loa tundamentoe de la Catedral se colocaron muchísimas; algunas 
muy grandes fuoron entemdas, habiéndose vuelto , recobrar unas cuantas: no po­
au, por An, ponían los vecinos en las: esquinas de~ BU8 casas, y aquí se.conservaran 



, 
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En Huaxtepec, mandó construir l\fotecuhr.oma un gran huerto, 
con un espacioso estanque; para que fuera cosa nunca vista, hizo 
traer las plantns más extrallas de Cuetlaxtla, con labradores que en­
tendieran en su cultivo y sus familias, á quienes dió casas y hacien­
da. Labrá.ronse las figuras de los cuatro primeros reyes de México, 
aumentando para el embellecimiento del sitio fuentes y corrientes 

de agua, todo de mucha arte y valor. (1) 
JI tecpatl 1468. Las pinturas de los Códices Tellerinno-Remense 

y Vaticano, señalan en este año un terremoto. 
III calli 1469. Murió Motecuhzoma Ilhuicaminn, sentido y llo­

rado por sus súbditos. "Ninguno ele los señores que tuvieron los me­
"xicanos, dice el intérprete del Códice Telleriano, ántes ni despues, 
!'se pusieron la corona como el dios de la tibundancia la tiene y el 
"señor del imperio, sino éste Motel'uhzoma y el otro que halló el mar­
"qués cuauclo so g,mó la tierra: era señal de ser grandes señores." (2) 

sin b inten,ncio::i de los ignorilutcs.-"Ilabí(l entre ellos, dico Torqnemada, lib. 
XVlll, cap. 1, grandes escultores de cant,~ría que hbraba cuanto querían en piedra, 
con guijarros ó pedern!\les porque c::u:JCían da hierro, bn primorosa y curiosnmente 
como nuestroo:i oficiales con eRcodas y picos de acero, como se echn hoy dia de ver 
en algunas figuras da sus ídolos, que se pusieron por esquinas, sobre el cimiento en 

algunas caS!ls principales en est.,. ciudad, aunque no son de la obra curioli8. que ha.­
cían¡ las cunles piedras mand6 picnr y de;¡ftgurar D, García de.Santa María, tll'zobiJ.. 
po que fué de este arzobispado, aunque en su tiempo era ya tan tarde est.a diligen. 
cia, qne los indios que viven no sólo no las estiman, pero ni aún advierten si están allf 
ó de qué hubiesen servido."-El Sr. arzobispo D. Fr. García de Santa iraría Meud~ 
za rigió la sede dm,de 1600, falleciendo en 1606 ---L!'l.S palabras de nrriba habí& es.-. 
crito Torquemncb en el lib. XIÚ, esp. XXXIV, aumentando:-

11
Pero para el que 

pudiera, podr,i ver dos figuras hecbll.S á lo antiguo, en el bosque de Chapultepee, 
que son retratos de dos reyes m21icanos, la~ cunles están escu.lpidas en dos piedrU 
duras naciclns en el midmO cerro, la una de muy cracida estatura y la. otra no tanto¡ 

pero tan enriquecidas de lnbor de nrmas y plumajes & su usanza, que parecen mál 
labrndas de cera que de In materia que son, b.n lis3S y limpias1 que no parecen h .. 

chas :i mano. 11 

(l) Durán, cap. XXXl.-Tczozomoc, cnp, cuarellta. MS. 
(2) Colocan el reinado de este monarca de 14.!0 á H69 los C6dices de Mendoza, 'fe­

lleriano-Remense y Vaticano, las Relaciones fraucidcanas, Mendieta, Durán, Tor· 
quemada., &c. -1 !-iO L 1438 In. Hist. siucrónica de México y Tepechpan.-1 ¼38·· -14:n 
el Anaglifo Aubin.-144:9-1477, Acosts, Herrera, Enrico :Martínez.-H:51-H:7', 

Gemelli Careri.-19 de Agoato _IHO á 2 de Noviembre 1468, Sigüenza y Góngor11 

Betancourt.-1486-1(6-t, Clavigero, &o. 
Respecto de la sucesion de este rey, Torquemadtl., lib. 11, cap, LIV, dice que tenlt 

un hijo llama(lo Yquehuacatz.in, al cua! exoluyó del trono porque reinasen Tid, 
' . 
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Huehue Motecuhzoma Ilbuicamina, es, sin disputa, el mlis gran­
de de los reyes méxica. Comenzaron sus servicios cuando la tribu 
era esclava; ayudó eficazmente á hacerla líbre; dumnte el reinado de 
ltzcoatl llevó por todo el Valle las armas triunfantes de su pueblo, 
y subido al trono aún supo ensanchar los !lmitfls de su herencia, de­
jando al morir un imperio, extenso, poderoso y floreciente. Ponien­
do la vist~ sobre el mapa, las conquistas de este emperador se dila­
taron al No;te por gran parte del actual Estado de Hidalgo, hasta 

Auyacatl y Ahuitzotl, hijos de Tezozomoc, serialando como más diguo á A:xayacatl. 
Clavigero, tom, I, pág. 222, da por progenitores 1\ estos reyes á Tezozomoctli, hijo 
de Acamapictli, y por consecuencia hermano d~ Huitzilihuit1, Chiwalpopoca é Itz­
coatzin, y á Matlalatzin, hija de It-zcoatl, Durán, cap. XXXII, hace á AXRyacatl hijo 
de Motecuhzoma. Ixtlilxochitl, Hist. Chicbim. cap. 40, nsegura que era Axayacatl 
hijo de Tezozomoc, hijo de Itzooatl y de Atotoztli, bija legítima del difunto Mote­
cuhzomatz.in, que no tuvo otro legítimo. Acosta, hist. nat. y moral, lib. VU, cap. 
XVII. coloca como sucesor de Motecuhzoma á su hijo Tizoc, anteponiendo éiste á 
Wyacatl; le siguen, Antonio de Herrera, déc. III, lib. 11, cap. XIII¡ Enrico Mar­
Unez, Repertorio, y qemelli Careri. Motolinia, en Icazbalceta, toro. I, pág. 6, "Muer~ 
"to el viejo Moteuczoma sin hijo vnron, aucedióle una hija legítima, cuyo marido 
Ufué un pariente suyo muy cercano, de quien sucedió y fué hijo Motecuzomat.zin, 

ºel cual reinaba en el tiempo que los espaMles 'Vinieron á esta tierra. de Anáhuac." 
-Chlmalpain: HA Moteuhzoma le sucedió en el reino una hija suya llamada Atotox-

11üi, que no había heredero más cercano, la cual casó con un pariente llamado Tezo-
11.zomoctli, hijo de Itzcohuatl, y parió de él muchos hijos, de los cueles fueron reyes 
''de México tres, uno tras ottto, como habían sido los hijos de Acamapicb.

11

-Go­
mara:-''Tras este Moteczuma vino á suceder en el reino unn su hija, ca no había 

''otro heradero uiás cercano¡ la cual casó con un su pariente, y parió del muchos 
"hijos, de los cuales fueron reyes de México tres, uno tm otro, como habían sido 
''los hijos de Acamapich."-Mendieta, Hist. ecles, lib. II, cap. XXXV, "Muerto 

11Moteczumo. el viejo, sin hijos varoneg, heredó el reino WJa su hija que estaba caza­
"do. con un muy cercano pariente suyo, llamado Tezozomotli, y de e1 hubo tres hi­

"jos, el primero lla.mndo Axayacatzin, padre de :Moteczuma el mozo. El segundo 
"Tizocicatzin. El tercero, Ahuitzotzin, que todos tres reinnron sucesivamente uno 
"tzas otro."-Betancourt, Teatro Me:r.. 2 p. t. 1, cap. XVI, da el original de donde 
Clavigero tomó su genealogía.-Las relaciones franciscanas MSS., que á la vista te. 
Demos, aon sin duda orígen y fundamento de la noticia adoptada por los autores. 
Segun ellas, muerto Moteeuhzome. sin hij03 legítimos, le heredó ru1a hija auya lla­
mada Atotoztli, la cual no se pone en el catál.ogo de los reyes porque era mujer, "é 
que no hacen número ó quenta sino de los nronea legítimos herederos." Atotoztli 

cuó con Tezozomoohtli, hijo de Ilzeoatl, y tuvo varios hij011 ontre ellos Axaya.catl, 
1hoc y Ahuitzotli quienes suceaivamante reinaron en México. Esta genealogía adop• 
tamos como más autéotica.-A.totoztli reinó de ocho & nueve arios, cuyo tiempo 118 

mienta en el reinado de Motecuhzom&.-Esto no admitimos por aercontrario , todot 
1os fundamontos históricos¡ lo cierto es, que Atotoztll miéntru viviú, gozó de houo-

• retJo. 
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quedar la frontera junto á las tribus bárbaras y el señorlo de Mez. 
titlan: tenla al E. )1 reino de Acolhuacan, dentro del cual habla 
pueblos qne á México pagaban tributo: si al SE., se ostentaban li­
bres Tlaxcalla, Huexotzinco y Cholollan, no lo deblan á sus fuerza,, 
sino al célebre pacto de la guerra sagrada. Iban los dominios basta 
las co,tas del Golfo, abarcando una gran superficie de los Estados 
de Puebla y Veracruz; comprendlan una fraccion de la flllixteca en 
el Estado de Oaxaca, y perteneclan al Sur las provincias de los tla­
huica y de los cobuixca, es decir, el Estado de Morelos y una parte 
de Guerrero: al Oeste penetraba en las monbñas que al Valle cir­
cundan, mas no pasaba adelante, supuesto que los matlatzinca se 
mantenlan independientes. 

Motecuhzoma era esencialmente religioso. Reparó ó hizo de nue­
vo el templo de Huitzilopocbtli¡ construyó teocalli á muchas otras 
divinidades, aumentó el número de los sacerdotes, inventó ritos y 
sacrificios ántes de él desconocidos, introdujo un aparato inusitado 
en el culto, lo estableció en los palses conquistados; propagó con re, 
pugnante lujo la victima humana y por su influjo se hizo ptlblico en 
Acolhuacan áun repugnándolo el rey filósofo. A parece que por in&­
tinto se proponía fundar la unidad ch·il y religiosa, dando los miJ. 
mos dioses y un solo señor á todos los pueblos: en su lógica inflexible 
reunió en una 5ola persona al rey y al pontífice, dando una sola ca­
beza á la religion y al estado. Bajo este punto de vista, el empera­
dor era dueño de la tierra, de la hacienda, de la vida y de la honia 
de sus súbditos; más era, porque era el representante de los dioses, 
un dios á quien se debla respE>to, amor, adoracion. Nació de aqul el 
más espantoso de los despoti~mos, igual si no superior al sufrido p<r 
los antiguos pueblos orientales: los sufrimientos y las lágrimas de 
los súbditos nada valfan ante el capricho ó el antojo del soberano. 

Fiado el progreso nacional á la guerra, y santificada ésta por la 
religion, en la guerra se tomaban los despojos para enriquecer á 1111 

soldados, y las victimas apetecidas por los dioses; resultaba no ha­
ber nada de grande ni de preciso, fuera de la milicia y del sacerdo­
cio¡ guerreros y sacerdotes absorbhm los puestos del Estado y 11, 
honores, agotabau las rentas públicas. La gente menuda trabajaba 
y snfrla, contribuía con el tributo impuesto sin consultar sus fuer• 
zas, sin tener más derecho que trabajar para sus amos, rccibieudo 
en recompensa la vida, con un pedazo de pan para no desfallecer sn 
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el ttabajo. Por fortuna no habla castas, ni la esclavitud era perpé­
tua; por el valor y la virtud, las clases bajas podlan sublimarse y 
salir de la abyeccion. 

Motecuhzoma formó un c6Jigo para reprimir los crímenes; pero 
tambien introdujo la distincion de categorlas, y la ley era bhinda al 
noble, Iigorosa con el pechero. Formuló un ceremonial para la cor­
te, el traje, las comidas y las audiencias del rey; dió disposiciones 
suntuarias, arreglando los vestidos, la calidad ele las telas, los colo­
res y clases de los adornos; tocan las prescripcivnes basta los ali­
mentos: todo con objeto de realzar el carácter divino del soberano, . 
los privilegios de los nobles, la misera condicion de los plebeyos. 

La ciudad creció embelleciéndose. La enriqueclan los productos 
de los pueblos vencidos, recibiendo desde el oro, la plata, las joyas, 
los exquisitos plumajes, hasta las frutas y las flores, y por alarde de 
poderlo peces de los ríos y del mar, béstias bravas y las alima!las 
m~ feas y ponzoñosas. La isla fangosa en quo se albergaban desnu­
do.s y hambrientos colonos, se habla trasformado en o¡mlenta me­
trópoli: semejante maravilla se habla obrado por la constancia y el 
valor de una familia, persiguiendo sin trégua uua idea fija por la fé, 
duica que sabe hacer los milagros de los humanos. 

Motecuhzoma Ilhnicamina murió á los 71 años de edad y 29 de 
reinado. Valiente hasta la temeridad, supersticioso, cruel y desapia­
dado en sus invenciones religiosas, enemigo de la embriaguez y de 
la holgazanerla, sóbrio, polltico profundo, sagaz administrador, con 
las prendas de un déspota benigno, se hizo amar de sus súbditos, 
temer de los extraños, respetar de sus aliados. 

--------


